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Lección 5

ISRAEL - TIERRA SAGRADA POR 
EXCELENCIA

En su discurso ante la Comisión de Investigación Angloamericana el 25 de 
marzo de 1946, afirmó Golda Meir: “Sólo queremos lo que se da naturalmente a 
todos los pueblos del mundo, ser dueños de nuestro propio destino, sólo de nuestro 
propio destino, no del de los demás, y en cooperación y amistad con los demás”.

Lo que Meir intentaba decir era que el pueblo judío, disperso durante más de 
dos mil años por todos los rincones del mundo, tenía derecho a una tierra. Que 
Israel tiene ese derecho todos sabemos. Pero ¡qué difícil fue convencer al mundo 
de esto! Ni siquiera el holocausto de seis millones de judíos durante la Segunda 
Guerra Mundial bastó para concienciar a la comunidad internacional de que el 
lugar de Israel es en la tierra de Israel.

¿Qué es este misterioso lugar? No es sólo el hogar nacional de los judíos; es, 
sobre todo, el escenario donde tuvo lugar la mayor parte del drama sagrado. Quizá 
la Sra. Golda Meir y otros judíos, igualmente secularizados, no compartan esta 
visión mística. Israel no es sólo un Estado; es, para todos los creyentes, la Tierra 
Santa por excelencia.

Aunque sea uno de los países más pequeños en extensión territorial, fue en 
Israel donde tuvo lugar la mayor parte de la Historia Sagrada. Es la nación de los 
destacados patriarcas, de los abnegados profetas, de los resueltos jueces, de los reyes 
de la casa de David, de los sabios del Antiguo y del Nuevo Testamento, y de los 
justos de todas las eras bíblicas. En sus yermos regazos, Israel acogió al Salvador 
de la humanidad, y desde su probado suelo Él fue ascendido al cielo.

La Tierra Santa ha sido siempre el centro de atención de la humanidad. 
Nunca hemos olvidado su pasado; a todos nos preocupa su futuro. Israel está 
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presente en nuestro espíritu a través de 
aquella fe que, despertada en los antiguos 
hebreos, nos ha sido confiada por nuestro 
Señor Jesucristo.

Con la creación del Estado de Israel, 
la Tierra Santa ha pasado a ocupar más 
espacio en la escatología cristiana. Ha 
brotado la higuera, señal de que el Rey está 
volviendo.

Conozcamos la geografía de las tierras 
holladas por el tierno Jesús. Con los ojos 
de la fe y con el alma en todos aquellos 
contornos, hollemos el suelo sagrado por 
excelencia, a partir de las páginas que 
siguen.

Bosquejo de la Lección 

1.	 La tierra de la Biblia

2.	 Los nombres de Israel

3.	 Ubicación de Israel

4.	 Las llanuras de Israel

5.	 Los valles de la Tierra Santa 
(Parte 1)

6.	 Los valles de la Tierra Santa 
(Parte 2)

Objetivos de la Lección

Al finalizar el estudio de esta Lección, usted deberá ser capaz de:
1.	 Describir la región del Creciente Fértil en sus límites geográficos y 

la historia que se desarrolla en esta localidad, con el florecimiento de 
las civilizaciones asiria y babilónica;

2.	 Mencionar los distintos nombres que aparecen en la Biblia para la 
tierra de Israel a lo largo de su historia;

3.	 Explicar la ubicación de Israel, tanto en tiempos bíblicos como en 
la actualidad;
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96 4.	 Enumerar las llanuras que componen la Tierra de Israel y los aconte-
cimientos más emblemáticos ocurridos en cada una de ellas;

5.	 Citar la importancia de los valles para Israel, los nombres de los principales 
y los acontecimientos relacionados con ellos en las Sagradas Escrituras.

TEXTO 1
LA TIERRA DE LA BIBLIA

En la Biblia, encontramos centenares de lugares donde se desarrolló la 
maravillosa Historia de la Salvación. Movidos por una emoción irreprimible y 
santa, deseamos conocerlos todos los lugares. Pero esto no siempre es posible. 
Pocos son los cristianos que disponen de los recursos necesarios para peregrinar 
a la Tierra Santa.

Entonces, ¿por qué no visitar estos lugares espiritual y culturalmente?

Apelemos, pues, a la Geografía Bíblica. Sobre las alas de sus descripciones, 
volemos a Israel. Sigamos las peregrinaciones de los patriarcas, las jornadas de 
los profetas y las misiones de los apóstoles. En cada mapa, divisemos al gentil 
Salvador. En cada accidente geográfico, las depresiones de las faltas humanas y 
las relevancias del amor divino.

La historia de Israel comienza en el Creciente Fértil

A pesar de su importancia para la Historia Sagrada, el Creciente Fértil es, en 
realidad, un rectángulo insignificante de Asia Occidental. Su superficie, aunque 
abarque varios países, tiene unos modestos 2.184.000 km2, representando sólo la 
234ª parte de la superficie terrestre. Se extiende semicircularmente desde el Golfo 
Pérsico hasta el sur de la tierra de Israel.

En los tiempos antiguos, los límites del Creciente Fértil variaban según el 
momento histórico; se ensanchaban o estrechaban en la misma proporción de las 
conquistas y derrotas de las potencias de cada época. En términos generales, sin 
embargo, Mesopotamia abarcaba el territorio que hoy ocupa Irak, teniendo al 
norte la cordillera del Tauro; al sur, el golfo Pérsico; al oeste, Asiria y, al este, Siria.

La historia del Creciente Fértil es una tediosa secuencia de luchas entre los 
habitantes de las tierras altas y las tribus nómadas del desierto. Todos querían 
apoderarse de sus fertilísimas tierras. Su parte oriental sirvió de cuna a la 
humanidad y de escenario a la primera civilización. En sus grandes depresiones 
se levantaron y cayeron los imperios de los amorreos, asirios, caldeos y persas.
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97En el Creciente Fértil, también conocido como Mesopotamia, florecieron dos 
grandes civilizaciones: al norte, Asiria; al sur, Babilonia o Caldea. Los ríos Tigres 
y Éufrates rodean este territorio, hoy ocupado por Irak. El Jardín del Edén, según 
la Biblia, se localizaba en las nacientes de ambos ríos.

Fue en Ur de los Caldeos, una de las más desarrolladas ciudades del Creciente 
Fértil, donde comenzó la historia de Israel. Todo empezó con la llamada de 
Abraham, el padre del pueblo hebreo, que heredaría, según la promesa divina, la 
tierra que mana leche y miel.

¿Vamos a Israel?

Volemos a Tierra Santa. Será un viaje muy interesante. Recorramos las 
llanuras. Visitemos pueblos y aldeas. Entremos en Jerusalén, la ciudad del Gran 
Rey. Adentrémonos en el Jordán. Subamos a los montes. Como los espías de Josué, 
reconozcamos la tierra sagrada por excelencia. Sigamos las huellas del Maestro.

Luego, viajemos con el apóstol Pablo por las ciudades que, siendo gentiles, se 
convertirían en la base de grandes emprendimientos misioneros.

TEXTO 2
LOS NOMBRES DE ISRAEL

Tanto en la historia sagrada como en la secular, la Tierra de Israel ha recibido 
varias designaciones. Cada nombre que ha recibido encierra un drama vivido y 
testificado por el pueblo de Dios. De un modo o otro, es la Tierra de promesas.

1.	 Canaán. Después de la dispersión de la humanidad, que ocurrió cuando 
se construyó la Torre de Babel, los descendientes de Canaán, hijo de 
Cam y nieto de Noé, se establecieron en la tierra que le sería dada 
a Abraham. Esto ocurrió más de tres mil quinientos años antes de 
Cristo. En estas tierras, notorias por su fertilidad y riquezas naturales, 
los cananeos se multiplicaron y forjaron una vigorosa civilización.

A partir de entonces, esas tierras pasaron a conocerse como Canaán; 
ésta es la más antigua designación del territorio Israel. En hebreo, 
Canaán significa habitante de tierras bajas. De ello se deduce que los 
cananeos disfrutaban de las llanuras.

Los descendientes de Canaán llegaron a dominar amplias áreas, que 
iban desde el Mediterráneo hasta el Jordán. Con el paso de los siglos, 
Canaán pasó a tener una connotación poética. Este nombre recuerda 
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98 a los judíos “... una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y 
miel…” (Éx 3.8).

2.	 Tierra de los Amorreos. El territorio que Dios había dado a los judíos 
también era conocido como Tierra de los Amorreos. La nomenclatura 
se encuentra tanto en el Antiguo Testamento como en escritos profanos. 
Es uno de los nombres más antiguos de la Tierra Santa (Gn 48.22).

3.	 Tierra de los Hebreos. Según el árbol genealógico de Sem, los israelitas 
descienden de Heber. El territorio judío, por esta razón, era conocido 
como la Tierra de los Hebreos. En estos rincones, los santos patriarcas 
sentaron las bases de la fe en el Único y Verdadero Dios.

La palabra hebreo, según algunos exégetas, puede significar lo que 
viene del otro lado, o de más allá. Es una referencia a la peregrinación 
abrahámica desde Ur de los Caldeos, pasando por Paddán Harán, 
hasta Canaán.

4.	 Tierra de Israel. Bajo el mando de Josué, los israelitas tomaron Canaán 
en el siglo XV a.C. A partir de entonces, los territorios cananeos pasaron 
a denominarse Tierra de Israel. No hay nomenclatura tan apropiada 
como ésta, pues encierra las promesas hechas por Dios a Abraham. Este 
es el nombre más común de la Tierra Santa. Nosotros lo encontramos 
con frecuencia en el Antiguo Testamento. Es también un perpetuo 
memorial: nos recuerda que este territorio es propiedad eterna e inalie-
nable de los hijos de Abraham. Lo admitan o no los gentiles, la tierra 
que mana leche y miel pertenece a la descendencia abrahámica.

Tras el cisma israelita, la nomenclatura pasó a designar únicamente las 
tierras ocupadas por las tribus del Norte, comandadas por el idólatra 
Jeroboam. Debido a los exilios y dispersiones de los judíos, su terri-
torio recibe los más vejatorios apodos. Sin embargo, con la creación 
del moderno Estado de Israel, todo el escarnio que pesaba sobre los 
descendientes de Jacob empezó a ser retirado. Hoy, cuando viajamos 
a aquellos lugares sagrados, decimos con deleite: “Voy a la Tierra de 
Israel”. Israel es el nombre de la tierra.

5.	 Tierra de Judá. Después de derrotar a los cananeos, Josué se dispuso 
a dividir la Tierra de la Promesa. A la tribu de Judá, el comandante 
le asignó una herencia en el sur de Canaán. Esta región se conocería 
como la Tierra de Judá.

Tras el cisma israelita del 931 a.C., la designación incluyó también las 
tierras habitadas por la tribu de Benjamín. Al terminar el cautiverio 
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99babilónico en el 538 a.C., el pueblo de Judá regresó a su herencia bajo el 
mando de Zorobabel. Inspirados por el eficaz liderazgo de Nehemías, 
por la erudición de Esdras, por el celo del sumo sacerdote Josué y por el 
fervor de los profetas Ageo y Zacarías, los judíos se reorganizaron nacio-
nalmente en estas tierras. A partir de entonces, las posesiones abrahámicas 
en general pasaron a conocerse como la Tierra de Judá, y sus habitantes, 
que procedían de todas las tribus, empezaron a llamarse judíos.

6. Tierra Prometida. En el siglo XX a.C., Dios se lo había prometido 
a Abraham: “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y 
te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré 
a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán 
benditas en ti todas las familias de la tierra. Y se fue Abram, como 
Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y 
cinco años cuando salió de Harán” (Gn 12.1-4).

En vista de los términos de esta sublime alianza, el territorio que iba a ser 
entregado a Israel pasó a denominarse Tierra Prometida. Poético y trágico, 
este nombre evoca los más altos recuerdos en el alma hebrea. A causa de este 
suelo de promesas, los israelitas han estado suspirando y llorando.

7. Tierra Santa. Zacarías, uno de los más escatológicos profetas del Antiguo 
Testamento, vaticinó: “Canta y alégrate, hija de Sion; porque he aquí 
vengo, y moraré en medio de ti, ha dicho Jehová. Y se unirán muchas 
naciones a Jehová en aquel día, y me serán por pueblo, y moraré en 
medio de ti; y entonces conocerás que Jehová de los ejércitos me ha 
enviado a ti. Y Jehová poseerá a Judá su heredad en la tierra santa, y 
escogerá aún a Jerusalén” (Zac 2.10-12 – énfasis nuestro).

A pesar de las guerras y de todos los enfrentamientos políticos 
y sociales, Israel es conocida como la Tierra Santa. Los judíos la 
veneran como la tierra de sus antepasados y el suelo de su milenaria 
esperanza. Los cristianos la ven como la cuna del Salvador y la sede 
de la regeneración del género humano. Para los árabes, es un campo 
etéreo, impregnado de interrogaciones. 

Miles de caravanas judías, cristianas y árabes se dirigen a la Tierra 
Santa. ¡Ningún otro país es tan místico como Israel! Visitarlo es el 
sueño de millones de peregrinas almas.

8.	 Palestina. El referido nombre procede de la palabra “Filistia”, que 
designaba la franja de tierra situada en el sureste de Canaán, frente 
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100 al mar Mediterráneo. “Filistia” es una traducción del hebreo Peléshet, 
que significa “divisor” o “invasor”. Sabemos que los filisteos fueron 
acérrimos opositores de los hebreos y causaron muchas dificultades, 
sobre todo a Saúl y David. Alrededor del año 130 d.C., el emperador 
romano Adriano aplicó este nombre a la tierra de Israel, con el 
objetivo de humillar a los judíos y borrar su vínculo con la Tierra de 
las promesas. Así fue hasta la fundación del Estado de Israel el 12 de 
mayo de 1948.

Con respecto a este nombre, Golda Meir se expresó así: “Palestina es el 
nombre que los romanos dieron a Eretz Israel para enfurecer a los judíos. 
¿Por qué deberíamos utilizar el mismo infeliz nombre dado para humil-
larnos? Los británicos eligieron llamar ‘Palestina’ a la tierra que contro-
laban, y los árabes adoptaron este nombre como su supuesto nombre 
milenario, a pesar de que ni siquiera son capaces de pronunciarlo correc-
tamente. Convirtieron Palestina en ‘Falastin’, una entidad ficticia”.

Hoy, este es el nombre por el que se conoce a los territorios gober-
nados por la Autoridad Palestina.

TEXTO 3
LOCALIZACIÓN DE ISRAEL

Israel está ubicado en el continente asiático, a 30° de latitud norte. Toda su 
extensión occidental es bañada por el mar del Oeste. Dada su posición estratégica, 
constituyó, según Oswaldo Ronis, “un centro de gravedad para el mundo y las 
civilizaciones de la Antigüedad”. Añade Ronis: “Desde el punto de vista comercial, 
estaba en la ruta obligatoria de tráfico entre Oriente y Occidente, así como entre 
el Norte y el Sur; y, desde el punto de vista político, era también el paso inevitable 
de los ejércitos conquistadores de las grandes potencias que la rodeaban, razón por 
la cual estaban interesadas en su conquista y fortificación. De ahí la devastación 
sufrida por Palestina en repetidas ocasiones a lo largo de su historia”.

Los límites bíblicos de Israel

En los tiempos bíblicos, Israel estaba bordeado al norte por Siria y Fenicia. 
Al este, por partes de Siria y del desierto arábigo. Al sur, por Arabia. Al oeste, por 
el mar Mediterráneo. 

Tales límites, sin embargo, variaban según las tendencias políticas y los 
movimientos militares de cada época. Los israelitas tenían constantemente su 
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101territorio ampliado o disminuido. En tiempos de Salomón, las fronteras de Israel 
se dilataron considerablemente, extendiéndose desde el río de Egipto hasta el 
Éufrates. Tras la muerte de este gran rey, sin embargo, las posesiones hebreas 
disminuyeron hasta que fueron absorbidas por los grandes imperios.

Los límites actuales de Israel

El actual Estado de Israel se limita al norte con Líbano; al noreste, con Siria; 
al este y sureste, con Jordania; y al suroeste, con Egipto. Al oeste, es bañado por 
el mar Mediterráneo. En la frontera con Jordania, se encuentra el mar Muerto. 
Israel tiene una superficie de 20.700 km2.

Las fronteras del territorio israelitas aumentaron alrededor de un 400% 
como consecuencia de la Guerra de los Seis Días de 1967. Durante ese corto 
y memorable conflicto, los israelitas se anexionaron Jerusalén oriental; Judea y 
Samaria, o Cisjordania; los Altos del Golán; la península del Sinaí y la Franja de 
Gaza – áreas anteriormente tuteladas por los árabes.

En 1982, sin embargo, la península del Sinaí fue devuelta a Egipto en virtud 
del acuerdo de paz firmado entre ambos países. En 1993, un pacto entre el Estado 
de Israel y los palestinos otorgó a estos el control de Jericó y de la Franja de Gaza.

TEXTO 4
LAS LLANURAS DE ISRAEL

Una llanura es una extensión de terreno llano, de origen sedimentario y 
generalmente de baja altitud. Por regla general, los procesos de acumulación en 
una llanura superan a los de destrucción.

Los geógrafos dividen Israel en cinco principales llanuras: Acre, Sarón, 
Filistea, Sefela y Armagedón. Aunque inexpresivas en comparación con las de 
Brasil, las llanuras de la Tierra Santa sirvieron de escenario para acontecimientos 
que nunca se olvidarán. ¿Y la poesía que ellas encierran? ¿Quién no ha oído hablar 
de la rosa de Sarón? Cuando vislumbramos los últimos días a través del mensaje 
profético, inmediatamente nos viene a la mente Armagedón, donde se librará la 
gran batalla del fin de los tiempos.

Llanura de Acre

Situada en el extremo noroeste de la costa israelitas, la llanura de Acre se 
extiende hasta el monte Carmelo. En toda su extensión, bordea la bahía del mismo 
nombre. La región, cuyo nombre en hebreo es Akko y significa arena caliente, 
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102 comprende una franja de tierra que bordea las montañas entre Galilea, el Mediter-
ráneo y Tiro del Sur, hasta la llanura de Sarón. La irrigación de estas tierras corre 
a cargo de los ríos Belus y Quisom. Es una tierra muy fértil, excepto en las zonas 
de playa, donde las arenas son demasiado calientes.

Cuando se dividió Canaán, la llanura de Acre cayó por sorteo en manos de la 
tribu de Aser Jueces 19.25-28. Los asirios, sin embargo, no consiguieron desalojar 
a los cananeos que allí vivían.

Llanura de Dotán

Situada a 20 kilómetros al norte de Samaria, la llanura de Dotán se extiende 
entre las montañas meridionales al suroeste de Esdrelón. En esta llanura estaban 
los hermanos de José cuando lo vendieron a los madianitas (Gn 37.17). También 
estaba en Dotán Eliseo cuando los sirios vinieron a prenderlo (2 R 6.13).

Llanura de Moab

Alta y escarpada, la llanura de Moabe se extiende desde las montañas que 
dominan el Mar Muerto, al oeste, hasta Arabia, al este. Al sur, se extiende desde 
la brecha de Arnón hasta Edom. 

A los israelitas se les prohibió expresamente entrar en esta región, por lo que 
se vieron obligados a transitar por el desierto hacia el este (Dt 2.8,9).

Llanura de Sarón

Sarón no es propiamente un nombre de origen semítico. Su significado evoca 
poesia e idílios: Zona de Bosques o Bosques de Terebinto. La llanura de Sarón 
está situada entre el sur del monte Carmelo y Jope. Con una longitud de 85 km, 
su anchura varía entre 15 y 22 km.

En la Antigüedad, la región era muy famosa por sus bosques traicioneros y sus 
pantanos palúdicos. Su suelo, sin embargo, era cubierto de lirios y flores exóticas. 
Ante este salvaje esplendor, cantó la esposa del Cantar de los Cantares: “Yo soy la 
rosa de Sarón, y el lirio de los valles”. A lo que el Amado replicó: “Como el lirio 
entre los espinos, así es mi amiga entre las doncellas” (Cnt 2.1,2).

Los pantanos y ciénagas de Sarón fueron drenados en el siglo XX por el 
gobierno israelita. Hoy, la zona es uno de los más ricos distritos agrícolas del 
Estado de Israel. Sus naranjales son famosos en todo el mundo. En esta llanura 
se encuentran cuatro flores rojas de gran belleza: la anémona, el botón de oro, el 
tulipán y la amapola.

La hermosura de Sarón es comparada por Isaías con la gloria del Líbano (Is 35.2).
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103Llanura de Filistea

Situada entre Jope y Gaza, en el suroeste de Israel, la llanura de Filistea tiene 
75 kilómetros de largo y 25 kilómetros de ancho. En esta franja de tierra habitaban 
los feroces filisteos, enemigos mortales del pueblo israelita.

La región era abundante en cereales y frutas. Sus higos, aceitunas y aceite 
eran muy apreciados. En esta llanura se encontraban las cinco principales ciudades 
filisteas: Gaza, Ascalón, Asdod, Gat y Ecrón. No eran exactamente ciudades, 
sino fortalezas casi inexpugnables. En la región se encontraba también el puerto 
de Jope, muy importante para los israelitas de la Antigua Alianza. Cuando se 
formó el Estado de Israel, los sionistas decidieron reactivarlo, teniendo en cuenta 
el crecimiento y el dinamismo de la economía del país.

Llanura de Sefela

Situada entre Filistia y las montañas de Judea, la llanura de Sefela se carac-
teriza por una serie de bajas colinas. La fertilidad de su suelo es proverbial. Sus 
trigales, viñedos y olivos son abundantes.

El significado hebreo de Sefela – tierras bajas o más bajas – pone de relieve la 
topografía de la llanura, que parece más una franja de tierra que una llanura propia-
mente dicha. Eneas Tognini la clasifica como “un altiplano rocoso que va desde la 
costa hacia el sureste, penetrando hasta la frontera de la tribu de Judá”. Sefela fue el 
hogar de Abraham e Isaac durante muchos años. Por sus lejanos confines vagaron 
los santos patriarcas. ¡Cuán ricas fueron sus experiencias con el Todopoderoso Dios! 

Debido a su situación estratégica, la llanura de Sefela fue causa de no pocas 
desavenencias y guerras entre israelitas y filisteos. Su nombre, sin embargo, sólo se 
encuentra en el libro apócrifo de los 1 Macabeos 12.38. En el Antiguo Testamento, 
puede identificarse como la tierra de los filisteos.

Llanura de Armagedón

Esta llanura también se conoce por estos nombres: Jezreel o Esdraelom. 
Debido a su extensión y peculiaridades, Armagedón también se considera un 
valle. La mayoría de los geógrafos bíblicos, sin embargo, prefieren clasificarlo 
como llanura.

Armagedón se encuentra en la confluencia de tres valles, el más importante 
de los cuales es Jezreel. Situada entre los montes de Galilea y Samaria, la llanura 
(la mayor de Israel) es insuperable por su belleza. Suavemente, se ensancha hacia 
el Carmelo hasta descansar sobre los montes del Líbano.
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104 En su GEOGRAFÍA BÍBLICA, Oswaldo Ronis nos da más informaciones 
sobre Armagedón: “En el ángulo sudoeste de la llanura se encuentra el emplaza-
miento de la antigua e importante ciudad fortificada de Jezreel, que fue capital 
del reino del Norte en la época de Ajab y Jezabel. Al este de esta ciudad, el valle 
de Jezreel desciende hasta alcanzar el Jordán a la altura de Bet-seán. De modo que 
la ciudad presta su nombre tanto a la llanura que se extiende al noroeste como al 
valle que toma la dirección este”.

La llanura de Armagedón es una de las áreas más estratégicas de Israel. Es 
una vía de comunicación natural entre la ciudad de Damasco y el mar Mediter-
ráneo. En los tiempos bíblicos, fue escenario de encarnizados combates. La llanura 
es atravesada longitudinalmente, de este a oeste, por el río Cisón, que desemboca 
en el Mediterráneo.

Armagedón está vinculado a un gran acontecimiento escatológico, citado por 
el evangelista Juan en su Apocalipsis: “Y los reunió en el lugar que en hebreo se 
llama Armagedón” (Ap 16.16). Aquí los judíos serán sometidos a su más acrisolada 
prueba. El Señor, sin embargo, ha elegido este lugar para conducir a los hijos de 
Israel de vuelta a los santos pactos. Cuando esto ocurra, los israelitas se librarán 
para siempre de sus verdugos y reconocerán la soberanía del Dios de Abrahán.

TEXTO 5
LOS VALLES DE LA TIERRA SANTA
Parte 1

Un valle es una depresión alargada entre colinas o cualquier otra superficie. 
La palabra es bastante común en el Antiguo Testamento; la encontramos 188 
veces en las escrituras hebreas. En el Nuevo Testamento, sin embargo, sólo se 
menciona una vez. Leyendo las Sagradas Escrituras, concluimos que los valles 
son muy importantes para Israel.

Israel es una tierra de valles. Eso es lo que Moisés dijo a los hebreos antes 
de que se apropiaran de su herencia: “La tierra a la cual entras para tomarla 
no es como la tierra de Egipto de donde habéis salido, donde sembrabas tu 
semilla, y regabas con tu pie, como huerto de hortaliza. La tierra a la cual 
pasáis para tomarla es tierra de montes y de vegas, que bebe las aguas de la 
lluvia del cielo” (Dt 11.10,11).

Fue en los valles de Tierra Santa donde se desarrolló gran parte de la Historia 
Sagrada. Como advierte Moisés, los peregrinos tendrían que apoyarse en las dispo-
siciones divinas para conservar su herencia.
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105Si Egipto era una dádiva del Nilo, Israel era un regalo del cielo. Si el cielo no 
lloviera, ¿cómo sobrevivirían los israelitas? Pero en cada valle siempre había una 
bendición que cosechar.

La importancia de los valles en Israel

En el Nuevo Diccionario De La Biblia, A.R. Millard así describe la importancia 
de los valles en Israel: “En Palestina, donde la lluvia cae sólo durante un cierto 
período del año, el paisaje está sembrado de muchos valles estrechos y cauces de 
arroyos (o uadis), que muestran agua sólo durante la estación de las lluvias (hebreo, 
nahal; árabe, uadi). Con frecuencia se encuentran aguas subterráneas en estos uadis 
durante los meses de verano (cf. Gn 26.17,19). Los ríos perennes corrían por valles y 
llanuras más amplios (en hebreo, êmeq, bia’ã), o bien cortaban estrechas gargantas 
a través de la roca. La palabra hebrea ‘shephelã’ denota terreno bajo, especialmente 
la llanura costera; ‘gay’ es un término hebreo que significa simplemente valle”.

Valle del Jordán 

Es el valle más extenso de la Tierra Santa. Comienza al pie del monte Hermón, 
en el extremo norte, y se extiende hasta el mar Muerto, en el extremo sur, cortando 
longitudinalmente el territorio Israelitas. Este valle, escenario muy importante en la 
historia del pueblo de Israel, es en realidad una gran hendidura geológica.

Comenzando con una anchura de 100 metros, se ensancha hasta los tres 
kilómetros en las proximidades del mar de Galilea; cuando llega a los límites del 
mar Muerto, alcanza su punto máximo: 15 kilómetros. A partir de ahí, comienza 
a estrecharse de nuevo.

Por este valle fluye el río Jordán, donde el Señor Jesús fue bautizado. Es el 
valle más profundo de la tierra: se encuentra a 426 metros por debajo del nivel 
del mar Mediterráneo. Desde Hermón, donde comienza, hasta el mar Muerto, 
donde termina, el valle del Jordán tiene 215 kilómetros de longitud.

Netta Kemp de Money nos da más información sobre el valle del Jordán: 
“Su suelo, en parte arcilloso y arenoso, se interrumpe por acantilados de tiza gris 
e innumerables piedras de formas fantásticas, que dan al paisaje un aire más bien 
triste y desolado. Una gran parte de este valle, sin embargo, es de una fertilidad 
exuberante y totalmente cultivable. El valle del Jordán no constituía antiguamente 
una barrera infranqueable, pero obstaculizaba la comunicación y el libre tráfico 
entre las tribus hermanas de uno y otro lado”.

Valle de Jezreel

No debemos confundir el valle de Jezreel con la llanura de Jezreel. La confu-
sión se debe a la inexactitud de algunos geógrafos bíblicos.
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106 El valle de Jezreel comienza en las nacientes del río Jalud y termina en el 
valle del Jordán, en torno a Bet-seán. En los límites de este valle se encuentra la 
actual ciudad de Zerim.

Valle de Acor

Este valle, centrado en Uadi Qumram, dista 16 kilómetros de Jericó y tiene 
una longitud aproximada de siete kilómetros y medio.

En Acor, Acán fue apedreado como consecuencia de su codicia. De ahí el 
nombre de este valle, que en hebreo significa perturbación. Como resultado de 
la profanación de Acán, los israelitas sufrieron duras derrotas contra un ejército 
que era insignificante e inicialmente no suponía ninguna amenaza. La maldición 
abandonó el campamento de los israelitas sólo después de que Acán recibió el pago.

“Entonces Josué, y todo Israel con él, tomaron a Acán hijo de Zera, 
el dinero, el manto, el lingote de oro, sus hijos, sus hijas, sus bueyes, 
sus asnos, sus ovejas, su tienda y todo cuanto tenía, y lo llevaron 
todo al valle de Acor. Y le dijo Josué: ¿Por qué nos has turbado? 
Túrbete Jehová en este día. Y todos los israelitas los apedrearon, 
y los quemaron después de apedrearlos. Y levantaron sobre él un 
gran montón de piedras, que permanece hasta hoy. Y Jehová se 
volvió del ardor de su ira. Y por esto aquel lugar se llama el Valle 
de Acor, hasta hoy” (Jos 7.24-26 – énfasis nuestro).

Era en el valle de Acor, situado entre las tierras de Judá y Benjamín, donde se 
alzaban las fortalezas de Midim, Secacah y Nibsam. Acor es el primer topónimo 
que se menciona en el rollo de cobre de Qumram.

Valle de la Bendición

Situado en territorio de Judá, el Valle de la Bendición se encuentra entre Jerusalén 
y Hebrón, a 7,5 km al oeste de Tecoa y a 11 km de Belén. Fue en este valle donde el 
buen rey Josafat derrotó a una coligación formada por Amón, Moab y Edom (2 Cr 
20.26). También se conoce como Beraca, que en hebreo significa bendición.

TEXTO 6
LOS VALLES DE LA TIERRA SANTA
Parte 2
Valle de Cedrón

En Joel 3.2-12, Cedrón se identifica como el valle de Josafat. Puesto que 
Josafat en hebreo significa Dios juzgó, Cedrón es visto, proféticamente, como 
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107el Valle del Juicio. Es el 
lugar donde el Señor reunirá 
a todas las naciones para 
juzgarlas por su trato a Israel.

El Cedrón nace cerca de 
las tumbas de los Jueces, al 
noroeste de Jerusalén. Unos 
800 metros más adelante, 
desciende desde las tumbas 
de los reyes hasta el pie del 
monte Scopus. Este valle separa Jerusalén del Monte de los Olivos, desde donde 
continúa hacia el sur hasta el mar Muerto.

Valle de Hinom

Este valle está situado al sur de Jerusalén, junto a la Puerta del Alfarero (Jer 
19.2). En los tiempos bíblicos, el valle de Hinom servía de frontera a las tribus de 
Judá y Benjamín (Jos 15.8). Se infiere que Hinom fuera el antiguo propietario de 
este valle, que discurre de norte a sur al oeste de Jerusalén.

En el valle de Hinom, el rey David derrotó a los filisteos en dos ocasiones (2 
S 5.17-25; 1 Cr 11; 14.9-16). Más tarde, la región, que comprende un área de dos 
kilómetros y medio, serviría de escenario para sacrificar niños al dios Moloc (1 R 
11.7; 2 R 16.3; 2 Cr 28.3).

Por último, Hinom se reservaría para almacenar e incinerar la basura de la 
ciudad. Como siempre estaba ardiendo, los judíos llegaron a ver en él una imagen 
perfecta del castigo eterno.

Valle de Ajalón

El valle de Ajalón fue escenario de uno de los mayores milagros jamás presen-
ciados por ser humano alguno. En esta región, el sol se detuvo a una orden de 
Josué, dando condiciones estratégicas para que los israelitas infligieran una estre-
pitosa derrota a los amorreos (Jos 10.12-15). En este mismo valle, Judas Macabeo 
obtuvo, en el siglo II a.C., un triunfo decisivo sobre los ejércitos de Antíoco 
Epífanes, tirano griego de Siria (véase el Texto 5 de la Lección 4). 

Ajalón se encuentra en las inmediaciones de Sefela, a 24 kilómetros al 
noroeste de Jerusalén. Con dieciocho kilómetros de largo y nueve de ancho, el 
valle albergó, en el año 70 de nuestra era, a las tropas del general Tito, desde donde 
partieron los romanos para destruir Jerusalén y el Santo Templo.
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108 En 638, los árabes acamparon en este valle para luchar contra los bizantinos. 
En él estuvieron los cruzados que, dirigidos por sus reyes y algunos clérigos, 
vinieron a reconquistar la Tierra Santa. Durante la Primera Guerra Mundial, los 
ingleses derrotaron a las tropas turcas en Ajalón. Y en la época de la independencia 
de Israel, se libraron aquí sangrientas batallas entre judíos y árabes. Hoy, la región 
es ocupada por la ciudad industrial de Yalo.

Valle de Escol

El valle de Escol, cuyo nombre en hebreo significa racimo, está situado en las 
proximidades de Hebrón. Es una región fértil y en la que abundan los viñedos. 
Incluso hoy, Escol se distingue por la fertilidad de su viticultura. No es raro 
encontrar aquí racimos de uvas similares a los que los espías llevaron a Moisés 
(Nm 13.22-24).

John Davis nos da algunos detalles de este valle: “Se hizo famoso por la 
exuberancia de sus viñedos, que producían dulcísimos racimos. Se ignora si este 
nombre ya era conocido antes de Moisés. Sea lo que fuere, Hebrón recordaba a los 
israelitas el lugar donde los espías, enviados por Moisés para reconocer la tierra, 
cortaron el famoso racimo de uvas, que dos de ellos trajeron de vuelta en un palo”.

Valle de Hebrón

Durante sus constantes y arduas peregrinaciones, Abraham se estableció una 
vez en el valle de Hebrón, donde estaba Mamre, un lugar muy prometedor, donde 
nuestro padre en la fe tuvo ricas experiencias: construyó un altar al Señor y de Él 
recibió la promesa de que, a pesar de su vejez, tendría un hijo (Gn 18.1-15).

El valle de Hebrón también sirvió de sepulcro a la familia patriarcal. En la 
tumba de Macpela reposan los huesos de Sara, Abraham, Isaac, Lea y Jacob. Según 
Flavio Josefo, allí descansan también los doce patriarcas. 

Situado a 35 kilómetros al sur de Jerusalén, el valle de Hebrón se encuentra a 
casi mil metros sobre el nivel del Mediterráneo. Su nombre primitivo era Quiriat-
-arba (Gn 23.2). Con sus 30 kilómetros de longitud, alberga numerosos vestigios 
de la época patriarcal, como el famoso Terebinto de Moré. Hebrón sigue conocién-
dose con este nombre y está bajo la tutela de la Autoridad Palestina.

Valle de Sidim

En el valle de Sidim, situado en el extremo sur del Mar Muerto, se encon-
traban las impenitentes Sodoma y Gomorra. La coalición de Quedorlaomer se 
enfrentó aquí a los ejércitos de los cinco reyes. La intervención de Abraham fue 
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109decisiva, cuando el piadoso patriarca demostró que, además de ser un hombre de 
fe, era también un intrépido capitán (Gn 14.1-24).

Recientemente, la arqueología descubrió, en Sidim, vestigios de antiquísimas 
ciudades que, según las investigaciones, habrían sido destruidas por una gran 
explosión alimentada por los pozos de betún mencionados en el texto sagrado. 
Una vez más, la veracidad de las Sagradas Escrituras queda corroborada por la 
ciencia, aunque el Libro Santo pueda de ella prescindir.

Hoy, el valle de Sidim está aridificado y casi sin vida. En los tiempos de Lot, 
sin embargo, parecía el mismísimo Edén. Merril F. Unger recopila estos interesantes 
datos: “En algún momento, hacia mediados del siglo XXI a.C., el valle de Sidim con 
sus ciudades fue subvertido por una gran conflagración (Gn 19.23-28). Esta región 
se menciona como llena ‘de pozos de asfalto’ (Gn 14.10), y aún pueden encontrarse 
allí yacimientos de petróleo. Toda la región se encuentra en la larga línea quebrada 
que formaba el valle del Jordán, el mar Muerto y el Arabá. A lo largo de la historia ha 
sido escenario de terremotos, y aunque la narración bíblica sólo recoja los elementos 
milagrosos, la actividad geológica fue sin duda un factor contribuyente. La sal y el azufre 
nativos de esta zona, que ahora es una región calcinada por el petróleo y el asfalto, se 
mezclaron a causa de un terremoto, dando lugar a una violenta explosión. La sal y el 
azufre ascendieron a los cielos, enrojeciéndolos con su calor, de modo que literalmente 
llovió fuego y azufre sobre toda la llanura (Gn 19.24,28). En algún lugar bajo las aguas 
del lago cuyo nivel sube lentamente, al sur, en las proximidades de esta montaña, pueden 
encontrarse las Ciudades de la Llanura. En tiempos clásicos y del Nuevo Testamento, 
sus ruinas aún eran visibles al no haber sido cubiertas por las aguas”.

El valle de Sidim es una seria advertencia para la raza humana: “No os 
engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará” (Gá 6.7).

Valle de Sorec

Distante 21 kilómetros de Jerusalén, este valle era una importante ruta entre la 
Ciudad Santa y el Mediterráneo. Hoy, la ruta comprende una vía férrea. Sorec separaba 
las tribus de Judá y Dan. En esta región, el Espíritu del Señor impelía a Sansón, de vez 
en cuando, a luchar contra los filisteos. Era aquí donde vivía Dalila (Jz 16.4).

Valle de Ela

También conocido como Valle del Terebinto, Ela se encuentra al suroeste de 
Jerusalén, entre Azeca y Socoh. La región fue testigo de feroces batallas entre Israel 
y Filistia. Fue en el valle de Ela donde David mató al soberbio Goliat. La historia 
nunca se olvidará. El valle, sin embargo, casi nunca es recordado (1 S 17.2-19; 21.9).
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Valle de Siquem

De doce kilómetros de largo, este valle, situado entre los montes Gerizim y 
Ebal, en pleno centro de Israel, estalla en exuberancia. Sus numerosos manantiales 
lo convierten en una perfecta imagen de los manantiales de la eternidad. El Pozo 
de Jacob queda en Siquem.

Una vez, durante su ministerio terrenal, Jesús se sentó junto al pozo de Jacob 
y, de manera inconfundible y serena, habló del Reino de Dios a una pobre samari-
tana. De aquel inefable diálogo, surgió un gran avivamiento entre los despreciados 
hijos de Samaria (Jn 4).
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111Siquem fue el primer hogar del patriarca Abraham. En este lugar, cuyo 
nombre en hebreo significa hombro, Jacob armó su tienda a su regreso de Harán. 
Aquí fue donde su hija, Dina, fue desflorada por un imprudente e impulsivo 
príncipe. A causa de ello, los hermanos de la joven, Simeón y Leví, pasaron la 
ciudad a filo de espada (Gn 34). En este suelo reposan los huesos de José.

EJERCICIOS
Marque “C” para cierto y “E” para errado.

___5.01 	 El Creciente Fértil está situado en Asia Occidental y, aunque compuesto 
por varios países, su área territorial representa la 234ª parte de la super-
ficie de la Tierra. 

___5.02	 Los límites del Creciente Fértil siempre han tenido las mismas propor-
ciones, independientemente de los acontecimientos históricos que 
implicaron conquistas y derrotas.

___5.03	 La parte oriental del Creciente Fértil sirvió de cuna de la humanidad 
y escenario de la primera civilización, del mismo modo que sus depre-
siones fueron el escenario del auge y caída de varios imperios.

___5.04	 En Ur de los Caldeos, una de las ciudades más desarrolladas del 
Creciente Fértil, comenzó la historia de Israel, con la llamada de 
Abraham, el padre del pueblo hebreo.

Señale la alternativa correcta.

5.05	 La Historia Sagrada, al igual que la profana, nombra la Tierra de Israel 
de diversas maneras, cada una de las cuales expresa el drama vivido por el 
pueblo de Dios. Entre los nombres están: 
___a)	 Tierra de los Amorreos.
___b)	 Tierra de los Hebreos.
___c)	 Tierra de Israel.      
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

5.06	 Uno de los nombres más antiguos de la Tierra Santa, presente tanto en el 
Antiguo Testamento como en escritos profanos.
___a)	 Tierra de los Amorreos.
___b)	 Tierra de Israel.
___c)	 Canaán.      
___d)	 Tierra que mana leche y miel.
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112 5.07	 Hace referencia a la peregrinación de Abraham desde Ur de los Caldeos 
hasta Canaán, la tierra que Dios le prometió. Su nombre procede de los 
descendientes de Heber: 
___a)	 Tierra Santa.
___b)	 Tierra de Israel.
___c)	 Tierra de los Hebreos.      
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

5.08	 Nombre procedente de la palabra Filistia, aplicada a la tierra de Israel por 
el emperador romano Adriano, con el objetivo de humillar a los judíos y 
disponer su vínculo con la Tierra de la promesas.
___a)	 Jerusalén.
___b)	 Tiro.
___c)	 Ur de los Caldeos.      
___d)	 Palestina.

Marque “C” para cierto y “E” para errado.

___5.09 	 Tras la muerte del rey Salomón, las fronteras de Israel se redujeron 
hasta que sus tierras fueron absorbidas por los grandes imperios.

___5.10 	 Las regiones limítrofes con el actual Estado de Israel son: Líbano, al 
norte; Siria, al noreste; Jordania, al este; y Egipto, al suroeste.

___5.11 	 La parte oriental de Jerusalén, Cisjordania (antigua Judea y Samaria), 
los Altos del Golán, la península del Sinaí y la Franja de Gaza quedaron 
aisladas del territorio israelitas durante la Guerra de los Seis Días de 1967.

___5.12	 En 1993, un pacto entre el Estado de Israel y los palestinos otorgó a 
estos últimos el control de Jericó y la Franja de Gaza.

Señale la alternativa correcta.

5.13	 Los geógrafos dividen el territorio de Israel en cinco llanuras principales:
___a)	 Líbano, Siria, Jordania, Cisjordania y Egipto.
___b)	 Judea, Samaria, Cesarea, Cesarea de Filipo y Jerusalén.
___c)	 Belén, Jerusalén, Gaza y Palestina.
___d)	 Acre, Sarón, Filistea, Sefela y Armagedón.

5.14	 Según Josué 19.25-28, cuando Canaán fue dividida entre las tribus de 
Israel, la Llanura de Acre cayó en manos de la tribu de
___a)	 Judá.
___b)	 Leví.
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113___c)	 Aser.
___d)	 Ninguna de las alternativas está correcta.

5.15	 En esta llanura estaban los hermanos de José cuando lo vendieron a los 
madianitas (Gn 37.17), y estaba Eliseo cuando los sirios vinieron a arres-
tarlo (2 Rs 6.13).
___a)	 Llanura de Sefela.
___b)	 Llanura de Filistea.
___c)	 Llanura de Dotán.
___d)	 Llanura de Moab.

5.16	 Drenados por el gobierno israelí en el siglo XX, sus antiguos charqueados 
constituyen hoy uno de los distritos agrícolas más fértiles del Estado de Israel.
___a)	 Llanura de Sarón.
___b)	 Desierto de Moab.
___c)	 Cisjordania.
___d)	 Palestina.

Asocie las columnas.

Columna “A”	 			       

___5.17	 El valle más grande de Israel y el más profundo de la Tierra.

___5.18	 Nace en el arroyo Jalud y desemboca en el valle del Jordán.

___5.19	 Lugar donde, por codicia, Acán fue apedreado hasta morir.

___5.20	 Donde el rey Josafat ganó una coalición entre Amón, Moab y Edom

Columna “B”

A.	 Valle de Acor.

B.	 Valle de la Bendición.

C.	 Valle del Jordán

D.	 Valle de Jezreel

Señale la alternativa correcta.

5.21	 Citado por el profeta Joel como el valle de Josafat, en este lugar el Señor 
reunirá a las naciones para juzgarlas por el trato que dieron a Israel.



Ge
og

ra
fía

  B
íb

lic
a

114 ___a)	 Valle de Hinom.
___b)	 Valle de Ajalón.
___c)	 Valle de Cedrón.
___d)	 Valle de Hebrón.

5.22	 Servía de frontera a las tribus de Judá y Benjamín. Utilizado como lugar 
para incinerar la basura de la ciudad, estaba siempre ardiendo, por lo que 
los judíos llegaron a verlo como una figura del castigo eterno.
___a)	 Valle de Hinom.				 
___b)	 Valle de Ajalón.
___c)	 Valle de Cedrón.   				 
___d)	 Valle de Hebrón.

5.23	 Valle que guarda muchos vestigios de la época patriarcal. Allí descansan 
los huesos de Sara, Abraham, Isaac, Lea y Jacob.
___a)	 Valle de Hinom.			
___b)	 Valle de Ajalón.
___c)	 Valle de Cedrón.   				 
___d)	 Valle de Hebrón.

5.24	 Situada cerca de Hebrón, esta región de la Tierra Santa es famosa por su 
rica viticultura. Su nombre significa racimo en hebreo. 

___a)	 Valle de Sidim.					  

___b)	 Valle de Hebrón.

___c)	 Valle de Cedrón.   				 

___d)	 Valle de Escol.

5.25	 En este valle, Abraham demostró que, además de ser un hombre de fe, era 
también un intrépido capitán (Gn 14.1-24). Allí se hallaban las impeni-
tentes Sodoma y Gomorra.

___a)	 Valle de Siquem.

___b)	 Valle de Ela.

___c)	 Valle de Sorec. 

___d)	 Valle de Sidim.



115

Su
bs

id
io

s

SUBSIDIOS
LA TIERRA DE ISRAEL

La palabra Palestina proviene del nombre 
“Philistina” y era, en principio, una pequeña 
región al borde del mar Mediterráneo, entre 
Cesarea y Gaza, pero luego se extendió a la 
región que conocemos como Canaán, que-
dando al noreste del mundo semítico. Esta 
región ha servido durante siglos como pun-
to de comunicación entre los continentes de 
África y Asia. Sin embargo, no es correcto 
dar a la Tierra Santa el nombre Palestina. 
Los que aman a Israel no aceptan tal no-
menclatura. (Ver las razones en el Subsidio 
Teológico de Bibliología I, página 223).

1. Las regiones:

a) La planicie costera: Incluye Filistea 
y el valle de Sarón, hasta el punto en 
que el monte Carmelo se adentra en el 
mar, seguido de la planicie de Acus y Fe-
nicia, al norte.

b) La región montañosa: Una cadena de 
pequeñas mesetas intercaladas con mon-
tañas bajas y estrechas corre de norte a 
sur. Al sur se encuentra la región mon-
tañosa de Judá, cuyas montañas alcanzan 
más de 900 metros de altitud. Separada 
de ésta por un cinturón de montañas más 
bajas se encuentra la meseta central, la 
región montañosa de Efraín, con los mon-
tes Ebal y Gerizim. La llanura de Esdrelom 
y el valle de Jezreel separan esta región de 
las montañas de Galilea. En la baja Galilea 
se encuentra el monte Tabor.

c) El valle del Jordán: este valle se ex-
tiende a lo largo de una profunda depre-
sión entre el oeste y el este de Israel. La 
cabecera del Jordán está en el Líbano y el 
río desciende por el mar de Galilea hasta 
el mar Muerto. Ambos están por debajo 
del nivel del mar.

d) La meseta oriental: La cuarta divi-
sión es la parte que se extiende al este 
del Jordán. Es una meseta dividida por 
cuatro ríos: Yarmuk, Jaboc, Arnón y Ze-
red. Los dos últimos fluyen por profun-
dos desfiladeros que acentúan aún más 
las divisiones naturales del terreno.

2. Los principales mares, 
montañas, ríos y llanuras

a) Los mares:

–	 El mar Mediterráneo: El mar más 
importante del Antiguo Testa-
mento es el Mediterráneo. Se le 
llama "gran mar" (Jos 1.4), mar 
occidental (Dt 11.24) y mar de los 
filisteos  (Éx 23.31).

–	 El mar de Galilea: Otros nombres: 
Cineret (Num 34.11), Genezaret (Lc 
5.1), Tiberias (Jn 21.1). Nombre mo-
derno: Yam Kinnerete. Mide 21x11 
km y se halla a 216 metros bajo el 
nivel del mar. Es un lago de agua 
dulce, famoso por su abundante 
pesca. Su situación en el valle del 
Jordán, con montañas a su alre-
dedor, hace que se formen tor-
mentas repentinas (Mr 4.35-41). 
Es un lugar muy fértil y hermoso.

–	 El mar Muerto: Otros nombres: mar 
Salado (Gn 14.3), mar del Este (Ez 
47.18), mar de Arabá (Dt 4.49), mar 
de Lot (apodado así por los ára-
bes), el Sostén del Mundo, por ser 
el punto más bajo de la tierra: 385 
metros bajo el nivel del mar. Tiene 
unos 77 km de largo y se extiende 
desde las colinas de Moab hasta 
las de Judá. En el lado occidental 
hay una estrecha playa bordeada 
por muchas terrazas, restos de 
playas más antiguas. Allí la tem-
peratura es alta (alcanza unos 
42°C en verano) y la evaporación 
también, tanto que la entrada de 
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agua del río Jordán sólo sirve para 
mantener el nivel del mar. En el 
lado oriental hay cuatro arroyos 
que desembocan en el mar: Arnón, 
Zerga, Kerak y Zerede. Tiene algo 
de vegetación donde desembocan 
los ríos – o donde aún hay fuentes 
de agua dulce. Los depósitos quí-
micos concentrados (sal, potasio, 
magnesio y cloruro) confieren al 
mar Muerto su poder de flotación y 
sus efectos mortales sobre los pe-
ces. Probablemente Sodoma y Go-
morra yacen bajo las aguas al sur 
de este mar. Hay allí, al sureste del 
mar, una columna de sal desgasta-
da por la erosión llamada por los 
árabes "la mujer de Lot".

b) Los montes:

–	 El monte de los Olivos: Una pequeña 
elevación con cuatro cumbres – el 
más alto de los cuales alcanza una 
altitud de 830 metros, frente a Jeru-
salén. Jesús conoció el monte como 
un lugar densamente arbolado – rico 
en olivos. En realidad, Jesús se acercó 
a Jerusalén por Betania, por la curva 
meridional que forma el monte de los 
Olivos, y aquí lloró cuando de pronto 
pudo contemplar la ciudad. Fue allí 
donde Jesús pronunció su discurso 
profético (Mt 24.23) y desde donde 
subió al cielo (Hch 1.9-12).

–	 El monte Gerizim: El monte de la 
bendición está al sur de Ebal (Jos 
8.33; Dt 11.29). Al pie de este mon-
te, en el lado noreste, se encuen-
tra el pozo de Jacob (Jn 4). Los sa-
maritanos celebraban su culto en 
este monte.

–	 El monte Ebal: Es conocido como el 
monte de la maldición (Dt 11.29). Jo-
sué construyó allí un altar (Jos 8.30).

–	 El monte Tabor: a 19 km al suroeste 
del mar de Galilea, aquí es donde 
Barac reunió sus fuerzas contra 
Sísara (Jue 4). Desde la cima del 
Tabor se divisa toda Galilea, con 
su tierra fértil, sus praderas y sus 
llanuras. Está relativamente cerca 
del mar de Galilea. Desde el siglo 
IV d.C., la tradición sostiene que la 
transfiguración de Cristo tuvo lu-
gar en el monte Tabor. Esto no es 
muy probable, dado que en tiem-
pos del Nuevo Testamento había 
un pueblo en su cima.

–	 El monte Carmelo: Se encuentra al 
oeste del mar de Galilea y cerca 
del mar Mediterráneo. Fue el lu-
gar de la victoria de Elías sobre los 
profetas de Baal (1 R 18.7). En sen-
tido estricto, el monte Carmelo es 
la principal cadena montañosa del 
extremo noroeste de Israel, que se 
extiende unos 20 km tierra aden-
tro desde el mar, formando una de 
las fronteras de Aser (Jos 19.26).

–	 El monte Hermón: Se encuentra en 
el extremo noreste del país. Es la 
más alta de todas las montañas de 
Israel (2800 metros de altura). La 
nieve no suele desaparecer de la 
cima de este monte durante todo 
el año, lo que provoca abundante 
rocío, en tremendo contraste con 
la tierra reseca de la región (Sal 
133.3). Su proximidad a Cesarea de 
Filipo ha llevado a algunos a suge-
rir que el Hermón es el "monte alto 
de la transfiguración". "Los her-
monitas", en el Salmo 42.6, es una 
expresión que se refiere a los tres 
picos del monte Hermón.

c) Los ríos:

–	 El río Jordán: Su nombre hebreo 
"Yarden" significa "descenden-
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te". El río está formado por unos 
torrentes que descienden del 
monte Hermón. El primer tramo 
discurre desde el sur de la re-
gión de Dan hasta el lago Merom. 
Es un tramo más o menos recto 
que atraviesa la región panta-
nosa de la llanura de Merom. 
En este tramo la anchura varía 
mucho y la profundidad media 
es de 3 a 4 metros. El segundo 
tramo abarca la región que va 
del lago Merom al lago Genesa-
ret. Es un tramo casi recto, con 
una pendiente de unos 200 me-
tros, lo que hace que sus aguas 
sean impetuosas. El tercer tra-
mo se extiende desde el lago de 
Genesaret hasta el mar Muerto a 
lo largo de 117 kilómetros en lí-
nea recta, es decir, más de 300 
kilómetros en su recorrido total. 
Este tramo también sufre una 
pendiente de unos 200 metros. 
El río Jordán fluye plácidamente 
desde el hermoso lago de agua 
dulce de Genesaret, claro y azul, 
pero pronto el agua cambia, se 
vuelve turbia y sucia y va a parar 
al salado y maloliente mar Muer-
to. A medida que nos acercamos 
al mar Muerto, el valle del Jor-
dán se ensancha. Allí se encuen-
tra Jericó, en una zona donde la 
temperatura es alta y donde la 
vegetación es casi tropical. Las 
orillas del Jordán estaban ro-
deadas de bosques habitados 
por bestias que, cuando su río 
se desbordaba, salían al campo, 
poniendo en peligro a sus habi-
tantes (Jos 21.25; Jer 12.5; 49.11).

–	 El río Yarmuk: Desemboca en el 
Jordán por la orilla izquierda. Sus 
aguas son muy oscuras y cuando 

desemboca en el Jordán también 
oscurece sus aguas. Toda la cuen-
ca era muy piscícola, y en el Jor-
dán se encontraba la mayor con-
centración de peces.

–	 El río Jaboc: Es un río que fluye al 
oeste del río Jordán, a unos 32 ki-
lómetros al norte del mar Muer-
to. Fue el río que vadeó Jacob (Gn 
32.32) con ocasión de su lucha con 
el ángel y posterior cambio de 
nombre.

–	 El río Arnón: Es un riachuelo que 
fluye hacia el lado oriental del 
mar Muerto, frente a En-gedi. 
Constituía el límite sur del terri-
torio de Rubén cuando los israe-
litas se establecieron por prime-
ra vez en la tierra (Dt 3.12-16) y 
más tarde se convirtió en la fron-
tera entre Moab, al sur, y Arnón, 
al norte (Jue 11.18,19). Los israe-
litas cruzaron el Arnón de sur a 
norte marcando una gran ocasión 
en su viaje, pues allí tomaron po-
sesión de los primeros territorios 
de la Tierra Prometida (Dt 2.24). 
La importancia del arroyo queda 
confirmada por el gran número 
de fuertes y puentes que se en-
cuentran en él (Is 16.2).

–	 El río Zered: Es un arroyo de 
montaña que cruzaron los israe-
litas en su viaje alrededor de las 
fronteras de Edom y Moab (Nm 
21.12; Dt 2.13). En el libro de los 
Números, Zered se menciona 
como uno de los campamentos 
de los israelitas.

d) Las llanuras:

–	 La llanura de Sarón (Sarón = Lugar 
Santo): Se extiende desde Jope 
hacia el norte, hasta el monte Car-



118
Ge

og
ra

fía
  B

íb
lic

a
melo. Antiguamente esta zona era 
densamente cubierta de robles, y 
hoy es uno de los distritos agrí-
colas más ricos de Israel, plan-
tado de arboledas de cítricos. La 
"hermosura" de Sarón (Is 35.2), al 
igual que la "espesura del Jordán" 
(Jer 12.5; 49.19), parece sugerir la 
densa vegetación que cubría el 
valle, y no la fertilidad que Sarón 
demostró poseer posteriormente. 
En cuanto a la ocupación huma-
na, durante mucho tiempo siguió 
siendo un "desierto" (Is 33.9) que 
sólo se utilizaba como pasto (1 Cr 
5.16; Is 65.10), la "rosa de Sarón" 
(Cnt 2.1-3) sugiere las flores de so-
tobosque típicas de allí.

–	 La llanura de Esdrelom – Jezreel: 
De forma triangular, tiene en su 
ángulo oriental el monte Tabor. 
Mide 23 kilómetros al norte, 30 al 
este y 32 al suroeste. La ciudad 
de Nazaret está conectada a ella, 
que es la llanura más hermosa de 
todo Israel. Era una región pan-
tanosa e importante, sobre todo 
por los caminos que la atrave-
saban. El valle de Jezreel, que se 
incluye en esta llanura, tenía un 
enorme valor agrícola, y era el 
granero de Israel (Jos 17.16; Jue 
6.33; 2 Cr 35.22; Ap 16.12-16).

3. El clima

Hay una gran variedad de climas de-
bido principalmente a la variedad de 
altitudes: colinas de más de 1.000 me-
tros sobre el nivel del mar y valles de 
más de 400 metros bajo el nivel del mar. 
Hay dos estaciones principales: la seca 
(de mayo a octubre) y la húmeda (de no-
viembre a abril). El invierno es la esta-
ción húmeda y la primavera y el verano 
son la estación seca.

4. Los límites de Israel

–	 Israel estaba dividido entre las 
doce tribus. Ocupaban un área 
de 31 mil km², lo que equivale 
aproximadamente a la octava 
parte del Estado de São Paulo, 
en Brasil.

–	 Los límites mayores: "... desde 
el río de Egipto (Nilo) hasta el 
río grande, el río Éufrates" (Gn 
15.18); "... desde el desierto has-
ta el Líbano, desde el río Éufra-
tes hasta el mar occidental (mar 
Mediterráneo) será vuestro ter-
ritorio" (Dt 11.24).

POSICIÓN DE LAS TIERRAS BÍBLICAS EN LA 
GEOGRAFÍA MUNDIAL

Dios creó al hombre y lo colocó en el 
jardín del Edén, en la parte sudoriental de 
Asia, aproximadamente en el centro geo-
gráfico de la mayor región de la superfi-
cie terrestre. El hombre pecó y Dios puso 
en marcha Su plan para la redención del 
hombre. Abraham fue llamado a fundar 
una nación según el plan de Dios. Él fue 
conducido por Dios desde Babilonia a la 
tierra de Canaán. Los descendientes de 
Abraham emigraron a Egipto. 

Después de 400 años de sufrir el cauti-
verio en Egipto, las doce tribus de Israel 
fueron rescatadas de allí bajo la dirección 
de Moisés, quien las condujo de vuelta a la 
tierra prometida de Canaán.

Allí, bajo los reinados de David y Salo-
món, la nación de Israel llegó a conver-
tirse en un reino grande y poderoso. Este 
reino se dividió más tarde. En la parte 
norte, diez tribus se congregaron en una 
nación que se llamó "Israel". Esta nación 
duró unos 200 años, hasta que fue llevada 
cautiva a Babilonia. La parte sur reunió a 
las otras dos tribus, en el reino de "Judá". 
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El remanente de esta nación (Judá), en 536 
a.C.,  regresó de Babilonia a su tierra y res-
tableció su vida como nación con capital 
en Jerusalén.

Cuatrocientos años más tarde, Jesús, el 
Mesías profetizado en el Antiguo Testa-
mento, a través del cual el hombre sería 
redimido y creado de nuevo, apareció y 
llevó a cabo su obra. Murió por el peca-
do humano, resucitó de entre los muertos, 
envió a Sus discípulos a contar la historia 

de Su venida y de Su poder redentor en to-
das las naciones.

Luego los discípulos partieron en todas 
direcciones, principalmente a través de 
Asia Menor y Grecia hasta Roma, a lo largo 
de la espina dorsal del Imperio Romano 
que, entonces, abarcaba todo el mundo 
civilizado conocido. Con la extensión de 
la obra de la redención humana por todo 
el mundo se cierra el Nuevo Testamento.


